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punto lljo, que la Inglaterra no ha venido 
las manos vacías, y que cede í España u · 
islas de no sé qué mares ... De modo que has 
por ese lado vamos ganando. Y hay más: el 
Príncipe Leopoldo es ilustrado, á diferencia el, 
los de acá y de los de Nápoles, criados eu 
absolutismo y en las ñoñerías; es qp mue 
chote robusto, que es lo que noa conviene, 
ideas liberales ... 

-Cállate, hija; cállate por Dios, y no 
bles de liberalismo! ... Lucido estaría el Tr 
si ahora saliéramos con que se sentaba en 
un miliciano n&cional, que haria de nues 
Reina una miliciana nacionala, y ¡¡os mete 
otra. ves en los enredos de los patrióticos y 
la libertad de la imprenta .. .! Quita, quila; 
Sr. Terry está soñando. ¡Pues digo, si á 
de patriota es hereje, y nos viene ao6 con · 
la libertad de los cultos, y á predicarnos q 
seamos ateos ... ! 

-No, madre: eso no puede .ser, porque se 
ha pueslo la condición de que abrace el oa 
cismo . . 

-Y ¿qué sacamos de que lo abrace1 ... i 
mos, qne le da un abraso y después se qn 
tan fresco •. , ¡&i creerá la Inglaterra que 
estamos en Babia! ... ¿Y el Papa qué 
Pues deseomulgarnoe á todo3 y dejamos cqn 
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ple en el In11emo ... Quita, quita: el Sr. Terry 
)l,.,oido campanas y no SIibe dónde, Elegido 
.U ya el _.i_narido de Isabel; pero no es edran. 
jtro ni BJémrgo, ni nada de eso. t 

-A Su Merced-dijo Eufrasia oon burla 
~petuoB11,-le ha tra.stornado el seso e911 ar­
llilla de Doña Cristeta, haciéndole creer que el 
e,pos~ elegido es D. Francisqnito, el mayor de 
lo, ch1oos del Infante, .. ¡Pero si la Sooobio no 
1lba más qne lo que le cuentan en las cocinas 
e Palacio, á donde va todos los días en busca 
Ü las tajadas de sobra! 

-Calla, simple, y no digas tal de Cristeta . ' \IJll8 come ~n el mJBmo plato de Su Majestad 
e, y éaia la convida todos los días á tomar 

~te del qne le mandan de Nápoles ó de 
Bicilias, hecho con más canela que el qne 

ní gastamos! ¿Quién le pone las medias á 
• tina. más que Cristeta? ¿Y quién le hace la 

carita á la. Reina Isabel cuando ella y s11 
ana juegan á carnavales? No vuela nna 

ea en aquellos aposentos sin que se entere 
• amiga, y hasta olfatea lo que hablan Cris­

tina y el Embajador de Francia. 
-Pues yo lo aseguro á Su Meroed-;¡ue el la! 

.... e d "a •·· meason an a ' e capa caída y ya no le haoen 
, y que el negociado de casamientos está en 

"cua de Miater Bullwer ... Digale 811 Merced 
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dad; pero la, Inglaterra le ha tomado_ entre oj 
porque hace morisquetas al abllol~t1emo, Y 111►. 
tes que qonsentir que se siente en él Trono, 

- mará un.:",guerra oon Francia, y entonces ve 
mos quién puede más. 

-Pues en ese caso-dijo Doña Leandra 
turbación y enojo, soltando la. costnra,­
uaciones nos ponen la pata en el cuello, Y 
nos dejan casar á Isabel á nuestro gusto, ó 
gusto de ella, que es lo natural. Ya veo que 
flMi• mal ,m el aldegüela del que ,e suena, Y q 
oon tantas querellas y pareceres distintos 
españolee corremos á la perdición y al aca 
miento. El mejor día., dispuUl!dose la. mano 
la, niña, vienen aquí el Austria por un l 
la, Inglaterra por otro, de esta parte la Fran 
de aquellotra el Papado y las_Dos Siciliae, 
dos armados hasta los dientes, y nos ha 
polvo nos parten y nos reparten, lleván 
cada ~no el pedazo que le acomode. No dej 
más que la Mancha, que como esiá en el 
ko, hasla ella no han de llegar los dientee 
esos lobos carniceros ... y de ello m~ huelgo 
porque así seremos los manchegos los , 
espa:lioles _que sostengan la decencia Y el P 
oastellano. Si, si: guerras tendremos, por 
aquí tan locos y estar siempre á la greia 

7 blancos, ya debajo de la bandera del P 
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!401 ya de otra bandera, y hoy te pronuncias tú, 
•lffana yo ... Ra1ón hay, créelo, hija mía, para 
1ae il08 merienden las naeioues y vc>ngan aqui 
c1e Rey á ctt&lquier extranjero hi de ta~ atrave­
lldo y hereje. Dejémonos quitar í nuestros 
1'Wdaderos Reyea, dando crédito á la maliofa de 
1118 aqui los príncipes se entretienen e11 vesfü 
7 deanudar al Niño lesús ... Sí, sí: creamot eso, 
ayudemos á que corra esa ridioules, y buenos 
)lledaremos ante el mundo, como quien dice, 
il Europa, ó verbigracia, el universo ilnstrado. 

ejor esbriamos nosotros en el Africa que en 
k Europa, si el !frica es, como cuentan, tan 

· da á la Manoha ... y aunque en ella hay 
os, mejor nos enlenderíamos con ésios qus 
tanto civilizado perverso de las Austnas y 

las Inglatel'flls ... , 
Levanlóae iracunda la. se:liora, y moviendo 

flacos braaos causó á la hija no poca sor­
y B11Bto, por ser de grandísima novedad 

con lanla vehemencia y criterio tan exclu, 
hablase de cosas y personas políticas. Algo 
quiso decir Eufrasia, ampliando sus refe-

cias, y queriendo echar de si la respo11sabi­
eue en la difusión de ellas Pf iera caber• 

pe~iia Leandra con 'rivo g\)áto le pnao 
la boca 111 mano huesuda y en el oído eata 
· le ad.monición: 



sma •· mu e&LD6e 
cNi una palabra 111M te consienio, boba, qut 

al no respetar la. fama de nuestros Príncipes. 
faltas al re;peto á tus padres, que todo es uno, 
padres y Reyes, y no siendo así nc, hay gran­
a~za, no hay poder en la Nación. Guírdale dt 
traerme más cuentos y de marearnos con la 
IDglaterra, pues si tu novio es inglesado, eaa 
su pan se lo coma, y menos mal si es hombzt 
de bien, como creo. Cuando os caséjs, hazte tú, 
ei quieres, inglesa.da, por lo de 110 con quien no, 

eea, 1ino con quien pace,; pero en el entretan'°! 
no nos hurgue el Sr. Terry á los españoles, 
no quiere ver el pie de que cojeamos. Y tam­
bién le dices de mi parte, de mi parte ¿entien­
des? que aunque de881lmos ver bien casada 
nuestra querida Reina, para su felicidad y 
nuestra miramos antes por la familia; que ' ' 

fAl caliente la cabeza con tanios Cobnrgos y Ca-
bargos, ni con las intriguillas del Míster de la 
IDglaterra, sino que piense, pues ya es hora¡ 
en cumplir su promeS!I y determinación 
matrimonio, que no es bueno que las mucha­
chas honestllll y de buena familia se elerni 
en los noviazgos. Si fuera D. Emilio un pelón, 
no nos quejaríamos de la tardanza; pero bi 
sabemos que .. de nadie neaeaita licencia plld 
casarse, ni es de los que tienen que juntar al· 
g1111os duros para 111ercar enatro sillas Y 11111 
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ouna. Con que ... que no te entretenga míe. TII 
padre y yo nos or_eemos muy ho~rados coa que 
un señor tan pudiente le tome por mujer; pero 
no debemo~ tampoco aohic11rnos, que si a tí t.e 
elibvidian el eeposo que te llevas, él no sale mal 

rado; y si tu educación no es á lo extranjero 
ai sabes lo qucl ouas, le llevae un buen pahni: 
to, le llevas lu honestidad, tus cristianos S8Q• 

timientos y el buen nombre de nuestra casa. 
Cierto que tu hacienda no iguala con la suya; 
~o tampoco eres de l•s que van con lo pneelo. 
Bm puedes apretarle, hija 111í1, para que 1111 

decida pranlo, y ponte muy enfurruñada si no 
lo hace. Ya ves cómo estoy de tlaoa y oolllllIIDi­
da¡ es que o.o vivo, no puedo vivir mienuas IIIÍ8 
c1oa hijas no se coloquen ... ¿Llegará ese d!a, 
Selor? No lo deseo por vosotras tan sólo, eiuo 
por mi, por mi salqd, por mi e:i:istencia, que 
DO e1 tan despreciable para que yo no mire 1111. 

poco por ella. Espero á que os oaséis ~•ra lar, 
prme á la Mancha y llel'llrlru! mis pobres hue-
108, que este Madrid quiere robarme: él á qni• 
Urmel:>s, y yo á que no. Veremos quién g1111, 

Deeí~nlo vne1lro1 novios, hijas mías, y ao 
IIIDB1ootan que lllt robe mis hueeos eslll üena 
..Wia.t 
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ter y de idea.les patrióticos. Liberal de abol 
go, criado en el volterianismo y -.$11 la cu! 
moderna;tiraba á lo reaccionario por odio á 
groserias del Progreao y aborrecimiento de 
Milicia Nacional. La corrección y las Ira 
formas, la pureza de la palabra y la fütnra 
los modales se habían sobrepuesto en su 
tendimiento á las ideas y al saber político 
tudiados en los libros y en los hechos. 
adhesión idolátrica, pasional, á la Reina ' 
tin~, especie de culto caballeresco, m!ÍS ar • 
te cuanto más platónico, le llevó á consenlil 
autorizar ouantaa extravagancias políticas 18 

ocurrían á la orgullosa dama, que babi 
vuelto de su destierro eon ardor de autori 
veíase estorbada por la enérgica manipu 
de Narváez. Las dos máquinas no podían f 
clonar juntas, y se rozaban con chirrido 
ro y entorpecimiento enojoso. Mangoneando 
sus anchas la e1-Gobemador11, ayudada de 
dócil mecanismo como Istúriz, ya podía 
derse libremente con su tío Luis Felipe 
e-0ndimentar á gusto de amboa el guisote de 
easamientos. 

En una•misma página de los anales de 
Nación aparecen la subida de Istúriz y la tem 
ble trapatiesta entre Lea Carrasco y To 
O'Lean, por nada, por un si y un no, G 

• 
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ae discordias es para los individU-OS así como 
para las oolectividades la opinión politica,y por 
oausa de esta monstruosa fiera, 6 hidra, para 
decirlo mejor, han llorado y lloran grandes 
desdiohas, ou11ndo no tragedias, los hum11nos. 
A los 11mantes también les desazona esta bestia. 
cruel, y por ella se han visto rotos los m!ÍS dul· 
ces lazos, y desconcertados los matrimonios más 
felices. ¿Quién creería que Lea. y Tomasito, em• 
palagosos amantes y tórtolos honestos, hablan 
de pelearse por si se casaba ó no se casaba Mon­
temolín con nueslr11 Reina? ¿Qué lea ilia ni qué 
les venía en ello? Pues sí. Repitiendo concep­
tos de su padre, habla dicho 111 joven que Don 
Carlos Luis era el representante de la teoora­
eia obscurantista, y que ningún gobierno que 
tu-. i~ra vergüenza consentiría en 111 heda de 
semeje.ale tipo con Isabel II, Mas lo dijo sin 
intención de mortificarle, riendo y como echán­
dolo IÍ broma. No pensó 111 chica que su novic, 
lo tomase tan por la tremenda, ni que se pn• 
siera como se puso, lo mismo que un león, Pooo 

. fa!~ para que le pegase, y por fin, después de 
aoUar por aquella boca términos iracundos 7 
desprecia ti v~s, se despidió con un hemos eo11-
elaúlo y un geslo de teatro, que sumieron en 
gran conslernación á la pobre manchega, El 
moti,o ap11·ente de la ruptura no era baslanle 
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, Terry al extranjero en los meses caniculares, 
:Mientra~ ,el novio despachab!.l en París y Lon. 
ches sus asuntos, sin olvidar Ias,compras indis­
pensables para la boda, todo ello proporcionado 
á su riqueza y exquisito gus'8, la novia, en su, 
posesiones de la Ma11cha, trabajaría en el ajuar, 
que · debía ser combinación feliz de la modes• 
tia y la elegancia. 

XXIII 

Quería Nuestro Señor poner á prueba la gmn 
virtud y sublime paciencia de Doña Leandra, 
privándola de ver los campos manchegos, por• 
que transcurrido el plazo de un mes que se h&­
bía fijado para emprender el viaje, surgieroa 
nuevas dificultades y entorpecimientos. Que­
brr.ntaba la salud de D. Bruno una irritacióa 
al hígado, que á miÍ!! de produci.tle inapetencia 
mortal, le ocasionaba tristeza y molestias crue­
les. Er:i una razón más para larg&rse; pero el 
buen señor, lejos de sentir impaciencia, mos­
trábase cada día más perezoso y alegllba ocu• 
paoiones inopinad11S. Veinte vece'!J habían he­
cho y deshechb los equipajes la hija y la_~ 
dre, engailando iltl e.nhelo 0011 estos tra¡met, 
Jias\l que una mailana volvió D. Bruno á pro-
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poner il su esposa que partiera con Lea, deján­
,dole á él en Madrid con los chicos y Eufrasia. 
Poco le.<alt_ó á la señora para caer con un sín­
eope; ta!e~-fueron el desagrado y estupor dij 
aemejante propuesia; y después de muchas lá­
grimas y suspiros, hija y madre declararon, la 
mano puesta sobre los respectivos corazones, 
que á pesar de sus vehementísimas ganas de 
ponerse en camino, 110 lo harían dejando al 
padre y esposo amagado de cruel enfetmedad, 
la cual requería mcís que olra alguna la medi­
~a de los aires .natales. Pareció flaquell! el 
6nimo del manchego con estas manifestaciones 
Y pidió dos días más para decidirse, sin dar á 
conocer los motivos de su inercia ni los nego­
aios cuya lramilación y arreglo le amarraban á 
Madrid. Llegado el término fijado p(lra partir 
6 explicarse claramente, encerróse D. Bruno 
con su esposa en el despacho, y se franqueó en 
los términos qne puntualmente áe transcriben: 

• Vaya, mujer, para que no te devanes los 
.aeeos cavilando en los motivos de que yo no 
tenga prisa por irme con vosotras, voy á poner 
en lu conocimiento cosas reservadísimas á con­
aición de que me guardarás el selll'eio, ~ase lo 
l}ne pase f venga lo que viniere:, 
• Tanto se asustó Doña Leandra con esie exor­

dio, que hubo de llevarse las manos á la frenie 


